#Capacitismo

El capacitismo es un conjunto de creencias o prácticas que desvalorizan y discriminan a las personas con discapacidades físicas, intelectuales o psiquiátricas, y a menudo se basa en la suposición de que las personas discapacitadas necesitan ser "reparadas" de una u otra forma. El capacitismo está entremezclado en nuestra cultura debido a muchas creencias limitantes sobre lo que significa o no la discapacidad, sobre cómo las personas sin discapacidad aprenden a tratar a las personas con discapacidad y sobre cómo a menudo no se nos incluye en la toma de decisiones clave.

Al igual que la mayoría de las formas de discriminación, el capacitismo suele mostrar su peor cara por parte de personas no discapacitadas con buenas intenciones. Por desgracia, las buenas intenciones nunca resolvieron ningún problema. Así que dejemos de lado nuestras buenas intenciones y vayamos a la raíz de lo que realmente ocurre. Creo que gran parte del capacitismo se basa en el modelo médico de la discapacidad, en el sentido de que primero hemos llegado a entender la discapacidad a través de la lente de un médico: algo está "erróneo" con esta persona y ese "algo" necesita ser arreglado. Así es como se nos enseña a pensar sobre la discapacidad. Sin embargo, en la interpretación que hemos hecho de la palabra "erróneo" es donde nos hemos equivocado. Que algo sea diferente no significa que sea erróneo. Vivimos en una cultura en la que tenemos series de televisión enteras sobre complicaciones médicas de diferentes tipos de discapacidades. A menudo oigo a personas no discapacitadas preguntar a los discapacitados: "¿Qué tipo de complicaciones médicas has tenido? ¿Cuántas cirugías has tenido?” Aunque estoy orgullosa de todas las cirugías y cicatrices que he tenido o tengo, tampoco creo que mi historial médico sea todo lo que hay en mí. En un esfuerzo por arrojar luz sobre esta forma de capacitismo, recientemente he empezado a devolver la pregunta a estos desprevenidos buscadores de información preguntándoles detalles de su historial médico, y descubro que están un poco confundidos y aturdidos por lo que deben decir a cambio. Además, también creo que esta línea de preguntas también hace la suposición de que no importa cuántas cirugías he tenido o no, todavía no han resuelto el "problema". Personalmente, he elegido cuidadosamente mi equipo de médicos y sé que han resuelto todos los problemas MÉDICOS que necesitan solución. En cuanto a las sociales, los discapacitados trabajamos en ellas todos los días y podemos afirmar que somos expertos.

En segundo lugar, el capacitismo se manifiesta a menudo en la forma en que hemos aprendido a tratar a las personas con discapacidad y en el lenguaje que se utiliza para hablar de nosotros. De pequeños, a muchas personas no discapacitadas se les enseña a ser "extra" amables con las personas discapacitadas: abrirles la puerta, correr a pulsar el botón del ascensor por ellos, preguntar si necesitan ayuda al cruzar la calle, etc. Supongo que la buena intención detrás de esta lección es tratar a las personas con discapacidades como a cualquier otra persona, pero al ser explícitamente "amables" con este grupo de personas en concreto, lo que realmente estamos haciendo es compadecerlas basándonos en la creencia de que no podrían hacer ninguna de estas cosas por sí mismas y que son completamente indefensas. Esta suposición es en sí misma la raíz del problema. Además, el propio lenguaje refleja constantemente esta suposición de impotencia. Cuando alguien dice que una persona discapacitada está "atada a una silla de ruedas", por ejemplo, no le da mucho crédito como persona que se mueve.

Por último, pero no por ello menos importante, el capacitismo se estableció y se mantiene cuando las personas no discapacitadas deciden no incluir a las personas con discapacidad en la mesa. El sólo hecho de llegar a esta mesa implica pensar en el lugar de la reunión, el formato de comunicación, el transporte y el resto. La accesibilidad en cada uno de estos formatos es clave para que cualquier persona discapacitada no sólo sea incluida, sino que tenga voz. Si tiene que subir un solo escalón, leer algo que no esté también disponible en braille, escuchar lo que se dice sin la disponibilidad de un intérprete o sentarse en una mesa de más de 1 metro [4 pies] de altura, le garantizo que la voz de los discapacitados no se está escuchando en su reunión.

La mejor manera de desarraigar el capacitismo en nuestra vida cotidiana es garantizar que siempre haya un asiento en la mesa para los que son como tú y para los que no lo son, pero también comprobar cómo tratamos a las personas con discapacidad una vez que están en la mesa. Por muy sencillo que parezca, desarraigar el capacitismo es a menudo tan simple como tratar a los discapacitados como a cualquier otra persona. Una idea novedosa, lo sé.
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